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Resumen

En las cooperatiuas de autogestión,
los miembrcs deben de tomar
en cuenta, tanto sus intereses
de asociados trabajadores;
cotno los de su condición de etnprcsarios.
Dicba dualidad refleja
la situación a la que el mercado las conduce:
alcanzar un resultado
emprcs ari al s atisfac t orio,
uelar por los íntereses
de sus asociados y proporcionar
un buenprcducto a la comunüad.

INTRODUCCION

Ias necesidades laborales de los trabaja-
dores de una cooperativa de autogestión se
pueden plantear desde dos dimensiones: des-
de la perspectiva del sistema capitalista, por su
creciente importancia en relación con su signi-
ficado en términos de recurso para el proceso
productivo o desde la perspectiva del trabaja-
dor, que incluye tanto las razones económicas
de subsistencia, como las razones de orden
social y cultural, que le dan un sentido a su
permanencia dentro de la cooperaüva.

Ambos niveles son importantes, ya que
es a partir del primero que se pueden detectar
las verdaderas condiciones reguladoras de la
participación de los trabaiadores en las organi-
zaciones de las que forman parte. Mientras
que el segundo permite idenüficar los factores
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Abstract

In indqendent cooperatiues,
tbe memberc must take
into account tbe interests
of tbe associate worke¡s
as ¡nucb as tbe business
conditions of tbe cooperatiue.
Tltis duality reflects tbe situation
tbat is created by tbe market:
tbe need to acbieue
a satisfactory business result,
prctect tbe interests of tbe associates,
and prouide the community
uritb a good product.

que intervienen en la realización del trabaia-
dor como un ser humano social integral.

Específicamente el sector cooperativo
que interesa investigar está delimitado a las
cooperativas de autogestión y dentro de ellas,
al análisis de las relaciones administrativas en-
tre la figura iurídica de la empresa y la doble
condición de propietarios y a Ia vez trabaiado-
res de la misma.

El interés por analizar dichas relaciones
obedece al hecho de que esa doble condición
es la característica fundamental que concede a
las cooperativas de autogestión su especiali-
dad dentro del sector cooperaüvo; potencian-
do la incidencia que pueden tener sobre la so-
ciedad como un todo.

La naturaleza de tales relaciones admi-
nistrativas se va a analizar tomando en cuenta
diversos aspectos tales como: la aplicación del
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principio de puertas abiertas en las cooperati-
vas de autogestión, los moüvos aducidos para
su establecimiento y los objetivos perseguidos,
al igual que el estado de la situación de sus
refl¡rsos humanos en términos de la diferente
situación de los trabajadores asociados tersus
los que no son asociados, como dimensiones
analíücas fu ndamentales.

1. PRINCIPIOSCOOPERATIVOS

Por "principio" se comprende el origen,
Ia razón o el fundamento de algo, así como
la base original sobre la que se sostiene ese
algo. En el caso del movimiento cooperativo
se entiende por "principios cooperativos" el
agregado de elementos básicos en los cuales
se apoya este sistema económico-social par-
ticular.

El origen de lo que actualmente se cono-
ce como los "principios cooperativos" se en-
cuentra en las normas fundamentales que
guiaron la orgrnización y el funcionamiento
de la cooperativa de consumo establecida en
7844 por un grupo de veintiocho tejedores de
Rochdale, cerca del centro industrial de Man-
chester en Gran Bretaña.

Pan la institución de sus principios to-
firaron como base las experiencias previas de
otras cooperaüvas y de sociedades de socorro
muftro existentes durante el apogeo de la Re-
volución Industrial y las reunieron en forma
de Manifiesto, con catorce características o
principios a seguir por sus integrantes actuales
y futuros.

Con el paso del tiempo dichos principios
han sido reformulados para adaptarlos a las
nuevas circunstancias en que debe desenvol-
verse el movimiento cooperaüvo. La Escuela
de Nimes, fundada en 1885 por Charles Gide,
Edoward de Boyve y Augusto Fabre, fue la
primera institución que se abocó a su refor-
mulación.

Se pueden sintetizar de la siguiente ma-
nera los principios formulados por dicha Es-
cuela:

1) sociedades abiertas para cualquier
persona, 2) derecho de un voto por persona,
3) acciones de pequeño importe y a cancelar
en plazos, 4) venta a un precio similar al del
mercado, 5) vent¿s de contado, 6) ventas a no
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asociados o público en general, 7) reparto de
los excedentes de acuerdo con las compras
realizadas, 8) consideración de la producción
como fin último de la cooperatfrra,9) creación
de un fondo común destinado a la educación
y la propaganda.

La Alianza Cooperativa Internacional
(ACI) es la otra institución, que en este siglo
se ha dedicado a revisar y actualizar los princi-
pios cooperativos. En su Congreso número
quince, realizado en Viena en 1.930, nombra
un comité especial, dedicado a establecer de
un modo claro los principios que rigen el mo-
vimiento cooperativo.

Para el Congreso de París de '1.937 se
aprueba el dictamen donde se reducen a siete
los principios cooperativos, concediéndosele a
los cuatro primeros el carácter de fundamenta-
les y a los últimos tres el de reglas prácticas
de acción; pero tan importantes de cumplir
como los primeros si no se quiere desnaturali-
zat el esplntu que guia al movimiento y a sus
integrantes.

A, raiz de ese dictamen, los principios
aceptados son los de adhesión libre, control
democrático, retomo de excedentes, interés li-
mitado sobre el capital, neutralidad políüca,
religiosa y ncial, ventas de contado y fomento
de la educación.

Estos principios fueron nuevamente revi-
sados en 1966, durante la celebración del Con-
greso número veintitrés de la ACI, para ade-
cuarlos a las nuevas condiciones políticas,
económicas y sociales en que deben desen-
volverse las cooperativas.

La formulación propuesta es la de: aso-
ciación voluntaria; administración y control
democráticos; interés limitado (o ninguno) so-
bre el capital; los excedentes pertenecen a los
asociados; reserva para educación y coopera-
ción entre las cooperativas.

En esta última formulación se elimina la
diferencia comentada previamente entre prin-
cipios "fundamentales" y "reglas prácticas de
acción", pues se postula que todos consütuyen
un sistema, por lo que no pueden separarse o
establecerse distinciones entre ellos.

Una manera práctica de calificarlos es:
considerar a los dos primeros como principios
sociales, a los dos segundos como principios
económicos y a los dos últimos como princi-
pios de extensión, crecimiento o expansión.



El nndelo de las cooperattuas de autogesttón

Todos los principios cooperativos deben
cumplirse si se pretende que la cooperaüva se
distinga de cualquier otra organizaciín capita-
lista, donde lo que priva es el espíritu de lu-
cro; a diferencia de la primera, donde lo que
interesa es la persona y su realización como
ser humano integral.

Es por lo comentado que dichos princi-
pios señalan claramente la diferencia que
existe entre unzr cooperativa y cualquier otro
tipo de organización empresarial capitalista; y
además se convierten en la inspiración filosó-
fica que respalda su actuación en el sistema
económico.

Diferencias enoünes que deben ser to-
madas en cuenta si se pretende tener una vi-
sión clara de las cooperaüvas y para lo cual se
van a c nacterizar en términos de los fines per-
seguidos.

Ia empresa capitalista üene como fin in-
mediato de su gestión el obtener un rédito pa-
ra el capital invertido por el empresario, por
lo cual las ganancias si bien están en función
de las actividades realizadas por la empresa
para obtenedas, se reparten con base en el ca-
pital aportado por los socios, como una mane-
ra de recompensar el riesgo asumido.

Mientras que en las cooperativas su fin
inmediato tiene que ver con la saüsfacción de
las necesidades de los asociados, por lo que
su eficacia se mide en términos tanto del costo
como de la calidad del servicio prestado y los
excedentes obtenidos se reparten en relación
directa con la participación de los asociados
en su obtención, mediante sus operaciones
con la cooperativa.

Las nuevas condiciones políticas, econó-
micas y sociales en que se desenvuelven las
cooperaüvas conducen a un replanteamiento
de los principios que las distinguen como una
organizacián económica-social particular, que
a su vez hace necesario su estudio y análisis
en aras de ponerse a tono con el contefio na-
cional e internacional, para acfualizarse a la
vez que conservar su propia identidad.

La propia ACI haciendo eco de le situa-
ción comentada en los párrafos anteriores, en-
carga a su presidente L. Marcus, para que en
el Congreso nfimero veintinueve, celebrado en
Estocolmo en 1988, presente un documento
relativo al asunto de los valores y los princi-
pios cooperativos.
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En dicho documento:

"Deja a salvo que del estudio de los va-
lores puede surgir la necesidad de refor-
mular los principios; pero no avanza en
ese terreno. Queda, pues, evidente, que
los valores fundan o fundamentan los
principios y, a diferencia de las opornlni-
dades anteriores, comienza ahora la ACI
por ocuparse de aquellos para luego di-
rigirse hacia los principios". (Cracogna
t991.:1.05)

Como consecuencia de dicho aporte
surge la iniciativa de establecer una comi-
sión. destinada a estudiar tanto los valores
básicos del movimiento cooperativo, como
sus principios fundamentales. En esa comi-
sión hay representantes de países europeos,
naciones del Este, América del Norte, Asia,
Africa y América Lafina, con el propósito de
que se contemplen todos los posibles tipos
de experiencias vividas en contextos dife-
rentes.

Se espera que logren responder a cues-
tiones t¿n trascendentales como son el hecho
de saber si dichos principios son aplicables a
todo tipo de cooperativas, si son reglas para
una administración eficiente o guías para un
movimiento social, si lo que interesa es un
concepto ideal o la aplicación prácttca de los
mismos. etc.

Asuntos vitales de ser atendidos sobre
todo si se recuerda que reiteradamente se les
ha venido considerando como la panacea,
t^nto para las necesidades de los asociados
en particular, como de la sociedad en gene-
ral. Perspectiva que debe reconsiderarse en
vista de la diferente situación económica y
social en que deben desenvolverse las coo-
peraüvas.

El momento es adecuado pan llamar a
reflexión sobre la naturaleza de los princi-
pios cooperativos y su aplicación ortodoxa
en un mundo que cambia de una manera
tan rápida y a cuyos cambios, el movimiento
cooperat-ivo debe responder de una manera
efectiva, si se quiere continuar ofreciendo
como una alternativa valiosa, para las perso-
nas que deseen participar en la econornia, a
la vez que realizarse como seres humanos
integrales.



o2

2. PRINCIPIO DE LIBRE ADHESION

El principio de puertas abiertas no pue-
de ser aplicado plenamente en las cooperaü-
vas de autogestión, debido a que por su pro-
pia naturaleza, las personas que deseen ingre-
sar a ella como asociados, en primer lugar de-
ben de poseer las habilidades manuales o in-
telectuales requeridas por las actividades que
se llevan a cabo en su proceso productivo.

En segundo lugar debeh estar dispuestos
a brindar su fuerza de trabajo de manera casi
exclusiva a la cooperativa, dado que lo que
ésta pretende es brindarles un puesto de tra-
bajo permanente, del cual van a obtener los
ingresos para su reproducción y la de sus fa-
milias; por lo que es importante que tengan
tanto las aptitudes como las acütudes necesa-
íns para convertirse en buenos trabajadores.

Es por ello que si la actividad de una
cooperaüva de autogestión es más particular
que general y para su desarrollo se fundamen-
ta necesariamente en las calidades propias de
las profesiones u oficios de sus asociados, úni-
camente puede admiti¡ en su seno a aquellas
personas que presenten dichas calidades.

Adicionalmente la cooperativa debe inte-
resarse por hacer de esos buenos trabajadores,
unos buenos cooperativistas autogestionarios,
inculcándoles mediante la educación coopera-
üva, los conocimientos y convicciones que los
capaciten para manejar adecuadamente el he-
cho de que al ingresar en ella se convierten
en patronos de sí mismos.

Para esa concientización es esencial oue
previamente los aspirantes acepten los princi-
pios básicos del cooperativismo autogestiona-
rio y comprendan que el principio de puertas
abiertas, puede cumplirse siempre y cuando,
las personas acrediten previamente la idonei-
dad profesional, que les capacita para desem-
peñar las labores exigidas por los puestos que
pudieran existir en la estructura orgánica de la
cooperaüva.

Esa restricción al principio puede recon-
vertkse y traducirse en la creación permanente
d,e nuevos puestos de trabajo; pero eso sí, de-
pendiendo de la relativa estabilidad de la coo-
perativa y de su adecuado desempeño econó-
m-ico, que le permitan, con consideraciones
o,Lrieüvas y razonables, el ampliar sus acüvida-
des y recibir nuevos asociados.

Flory Fernóndez

Lo anterior por cuanto es de una lÓgica
elemental que la cantidad de asociados que la
cooperativa pueda admitir está en función de
la cantidad de trabajo que esos asociados de-
ban de llevar a cabo; debido a que la creación
de puestos de trabajo adicionales, que no va-
yan paralelos con una actividad que deba rea-
lizarce, pondría en peligro no sólo la existen-
cia tanto de los nuevos puestos como de los
antiguos, sino que también la de la cooperati-
va como un todo.

Esa realidad de las cooperativas de auto-
gestión obedece a que si bien en su seno se
ttrata de superar algunas de las categorías pro-
pias del capitalismo, no pueden sustraerse al
hecho de que participan en un mercado com-
petitivo, donde predominan las relaciones ca-
pitalistas y la lígica de su actuación las obliga
a jugar bajo sus reglas, si quieren reproducirse
a sí mismas y tener una existencia continuada
en el largo plazo.

En esos términos, la altemativa para las
cooperativas de autogesüón es tratar de maxi-
mizar la creación de empleo, dentro de unas
prácticas que, siguiendo las reglas del merca-
do, tratan de maximizar el capital; oponiendo
a ello sus propias reglas que, con base en los
principios y la filosofia cooperativista, tienden
a proteger solidariamente los derechos labora-
les de sus asociados.

De esa manera las cooperativas de auto-
gestión pueden diferir las contradicciones que
les impone el hecho de ser una empresa, con
una lógica del capital implícita, aun cuando se
carezca de capital de inversión, no capitalista
inserta en un medio ambiente capitalista; con
reglas propias que de una u otra manera están
condicionadas por otras reglas propias del sis-
tema en que se desenvuelven y las cuales sólo
pueden tener éxito en el tanto en que sus par-
ticipantes desarrollen un nivel de conciencia
que les permita rnanejar adecuadamente esa
situación.

3. MOTIVOS PARA SU ESTABLECIMIENTO

A partir de su origen en Francia como
cooperativas de producción, las cooperativas
de autogesüón han recibido diferentes deno-
minaciones, dependiendo del contexto políü-
co, económico y social en el que se hayan de-



El nadelD de las c(nperatiuas de autogattón

sarrollado; es por ello que en la literatura se
hace referencia a ellas llamándolas baio diver-
sas denominaciones.

Como sistema, la autogestión ha sido
apkcada principalmente en Cataluña y Aragón
durante la Guerra Civil Española, en Yugosla-
via después de 195'1, y posteriormente en otros
países como Argelia, Hungda y China.

"La palabra autogestión es de origen gá-
lico y su aparición en Francia se remonta
hacia fines de los años 60 del presente
siglo. Proviene de la traducción del tér-
mino serviocro fa "samoupravlije" en el
cual "samou" es el equivalente eslavo del
prefijo griego auto (por sí mismo) y
"upravlije" que se traduce como gesüón.
Del serviocroato pasó al francés y con la
misma graf'ta al español". (Barrantes y
Yargas 1992: 1,)

En términos generales, como fenómeno
empresarial la autogesüón se caractenza bási-
camente porque los trabajadores gobiernan
por sí mismos su empresa, llevan a cabo todo
el proceso productivo y participan de la disui-
bución de los frutos de su esfuerzo; todo 1o
cual es posible debido a que se establecen
nuevas relaciones de producción, por el he-
cho de que los trabajadores son los dueños de
los medios de produccián, a la vez que traba-
jadores de su propia empresa.

Si se considera estrechamente, la auto-
gestión se convierte en un fin en sí misma,
que genera empleo y eleva el nivel de vida de
sus participantes; pero si se le mira inserta
dentro de un movimiento como el movimiento
cooperativo, puede considerarse de una ma-
nera amplia, como una opción que se presen-
ta pafa transformar el sistema capitalista den-
tro del cual debe desenvolverse, logrando un
cambio total de la sociedad.

Perspectiva que le provoca una contra-
dicción con el sistema del que forma parte y
dentro del cual debe desenvolverse, pero
obedeciendo, a la vez, dos lógicas diferentes:
la suya propia en función de los principios
que guían filosóficamente su actuación y la
del sistema capitalista, que le impone noffnas
de actuación eficiente, si quiere mantenerse
en el mercado y ser compeütiva en el largo
plazo.
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Así concebidas puede afirmarse que:

"Las sociedades obreras de producción
aspiran a transformar completamentel
-el estatuto de los trabaiadores asilaia-
dos haciendo de ellos trabaiadores aso-
ciados que asumen todas las responsabi-
lidades del empresario;
la estructura social, aunando en la per-
sona del tsabajador asociado los intereses
antes antagónicos de los propietarios del
capital y de los que aportan su trabajo;
-la estructura económica de la sociedad,
poniendo medios de producción indus-
trial a disposición de organizaciones de-
mocráticas de productores". (Antoni y
otros 1980: 159)

Lo que en otras palabras significa que
por ese medio, si bien se gannttza la repro-
ducción de las relaciones, se agrega un nuevo
f^ctor a las mismas, cual es el papel jugado
por los trabajadores, quienes se consütuyen en
un mecanjsmo de autocontrol, en relación con
las necesidades de expansión de la empresa y
cualquier otra decisión estratégica, que afecte
su sobrevivencia en ellargo plazo.

Concebida en esos términos, la figura de
las cooperativas de autogestión se convierte
en el mejor modo para que los trabajadores
se identifiquen con su trabajo y aporten todas
sus habilidades físicas e intelectuales al mis-
mo; de modo que éste se realice en función
de aquellos, en aras de la prioridad que se
concede al trabaio sobre el capital en este ti-
po de propiedad.

Asi, a Ia par que se logra la producción
de bienes y servicios, se cuenta con un em-
pleo estable para obtener ingresos de una ma-
nera continua y se tiene el sentimiento de pro-
piedad, necesario para obtener una conexión
más plena entre el tabajador y su trabaio en
la empresa; dependiendo del papel que le co-
rresponda jugar dentro del proceso producti-
vo, en función de las características personales
y profesionales de cada asociado.

Por esas razones puede entenderse que a
lo largo de la historia los trabaiadores hayan
acudido a las cooperativas de autogestión co-
mo un medio para conservar puestos de traba-
jo, en empresas que por motivos económicos
fuera de zu alcance. estaban destinadas ? can-
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celar sus opefaciones o bien por instancias gu-
bemamenalgs que velan en ellas la posibiüdad
de mantener funcionando empresas públicas,
que de otra manera deberían ceffar sus puertas.

En cualquier caso, el hecho de tener en
común la amenaza del paro y del desempleo
como base fundamental para la-decisión de
participar en una cooperativa de este üpo, ha-
ce que sus integrantes tengan en común un
compromiso colecüvo, que los obliga necesa-
riamente a ser más solidarios entre sl e intere-
sarse más profundamente por el éxito de la
empresa, pues en ella se encuentra su medio
de supervivencia, tanto para ellos como para
sus familiares.

Un autor italiano, U. Rabbeno (citado
porJosé Luis Monzón en su libro: "I^as coop-
ratiuas de trabajo asociado en la literatura
económica y en los hecbol', 1,989), recomienda
el establecimiento de este tipo de cooperativas
cuando se presente algunas de las siguientes
condiciones; industria simple, trabajo estable y
constante: socios con calidades económicas
homogéneas y cualidades morales elevadas y
sobre todo, si la asociación de los pequeños
productores mejora su condición frente a los
grandes complejos.

Condiciones ideales para un grupo de tra-
baiadores que por su propia iniciativa deciden
formar una nueva empresa bajo la forma de
cooperativa de autogestión; pero muy dificiles
de encontrar en grupos, que prácücamente se
ven obligados a ingresar en ella, bajo la amena-
za de desaparición de su fuente de empleo.

4. OBJETTVOSPERSEGUDOS

Si las cooperativas de autogestión son
organizadas por personas interesadas, ya sea
en adquirir o vender un determinado bien o
servicio, es lógico que las mismas participen
directamente y de manera personal, en la eje-
cución de las tareas necesarias para llevar a
cabo el objetivo que se han propuesto.

Con base en las consideraciones presen-
tarlas anteriormente, se deduce que el vínculo
principal que une al asociado con su coopera-
tiva es su trabajo, por lo que es un requisito
indispensable que aporte su fuerza de trabajo,
manual o intelectual, a la realizacián del pro
ceso productivo, pues de no ser así se estada
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desvirtuando la verdadera nahxaleza de este
tipo de organizaciones.

A pesar de ello, puede darse el caso de
que no todas las labores de la cooperativa
puedan ser llevadas a cabo por alguno de sus
asociados, en cuyo caso puede recurrirse a
contratar trabaiadores no asociados a ella, en
aras de no entorpecer el normal des4rrollo de
las actividades.

Pero con la contratación de trabajadores
no asociados a la cooperaüva, sucede que és-
tos no serían propietarios de la misma, y por
lo tanto, no estarían en condiciones de sentir-
se unidos en un destino común, que los obli-
gue, en primer lugar, a velar por la existencia
conünuada y exitosa de su fuente de empleo,
y en segundo lugar, por lograr una retribución
proporcionada a los esfuerzos puestos en una
tarea comúnmente compartida.

En esas ocasiones, la legislación vigente
impone la condición de que puedan contratar-
se trabajadores no asociados, pero durante
cierto lapso de tiempo y por determinado por-
centaje con respecto al total de trabafadores
asociados, con el propósito de no tergiversar
su verdadera naturaleza.

Por eiemplo, en el caso de Costa Rica la
Ley de Asociaciones Cooperativas No. 6756
(LAC) en su A¡tículo 17 establece que: las coo-
perativas de producción deben emplear a los
asociados en sus trabaios y obras de un modo
preferente; además de ello, estipula que la
contratación de personal no asociado no pue-
de exceder del 3go7o de los asociados, siempre
y cuando los mismos no puedan satisfacer las
necesidades de la cooperativa.

Algunos de los posibles casos en que se
puede contratar personal no asociado es:
cuando se presenten circunstancias extraordi-
narias o imprevistas, para llevar a cabo deter-
minadas obras a un plazo fijo o para trabajos
eventuales, diferentes a los que se requieren
para concretar el objeüvo social de la coope-
rativa.

A su vez en el A¡tículo 104 inciso a) re-
calca que está prohibido aceptar trabajadores
asalariados que no sean miembros de la coo-
perativa, con excepción del gerente o el per-
sonal técnico y administrativo especializado;
siempre y cuando los asociados no estén en
capacidad de desempeñar dichos cargos y si
tal personal no desea formar parte de la coo-
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peraüva. También se exceptúan los trabajado-
res temporales que sea imprescindible contra-
tar en perlodos críticos de ocupaciín alta,
principalmente cuando los productos o sub-
productos corran el riesgo de perderse; y los
candidatos a asociados durante un perlodo de
prueba no rruryor de tres meses.

El énfasis que el legislador ha puesto para
regular la relación entrei los trabajadores y la
cooperativa como ente superior a ellos mismos,
üene su nz6n de ser en garanüzar que se cum-
plan sus objetivos principales, como son los de
brindar una fuente de empleo peÍnanente a
sus asociados, a la vez que lograr un proceso
de transformación socioeconómica en su rela-
ción con el sistema del que forman parte.

De esta ley se desprende claramente que
el obfeto social de una coopemtiva de auto-
gesüón no es finicamente el producir determi-
nados bienes o servicios, sino el de brindar un
puesto de trabajo a sus asociados-trabajadores;
para que de ese modo puedan participar en el
mercado, produciendo en comfin bienes o
servicios que van a ser consumidos por terce-
ro$, y por los cuales, ellos van a recibir una
retribución que les permita saüsfacer sus otras
necesidades.

O sea que las cooperaüvas de autoges-
tión tienen como objetivo primordial proveer
de trabaio a sus asociados, quienes lo llevan a
cabo percibiendo por eüo una contrapresta-
ción que realizan los terceros beneficiarios del
servicio, mediante el sistema económico-admi-
nistraüvo de la cooperativa.

Al tener como uno de sus obieüvos bási-
cos el de brindar un puesto de trabajo perrna-
nente a sus asociados, en última instancia lo
que se pretende es maximizar el valor añadido
por cada trabajador mediante su participación
doble -trabaiador y dueñe en un ente que lo
trasciende, y que por lo tanto, tiene como fin
principal el representado ante terceros, por
medio de su personalidad jurídica.

En el caso de Costa Rica la ley mencio-
nada anteriormente, en su Artículo 100 con-
templa como principales obieüvos de las coo-
peraüvas de autogesüón los siguientes:

'a) Propiciar el pleno desarrollo del
hombre al ofrecer un mecanismo de par-
ticipación organrzada para los trabajado
res del país, en: la producción de bienes
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y servicios, la toma de decisiones y el re-
parto de los beneficios económico-socia-
les, producto del esfuerzo común.
b) Agrupar a los trabajadores en organi-
zaciones producüvas estables y eficaces
en las que prive el interés comunitario.
c) Fortalecer la democracia costarricense
al promover un progresivo acceso de los
trabajadores a los medios de producción,
a los instrumentos de trabajo y a la ri-
queza socialmente producida.
d) Crear, mediante el adecuado uso de
los excedentes económicos nuevas fr.¡en-
tes de empleo y facilitar el acceso a los
diferentes servicios sociales.
e) Crear condiciones ap¡as p^ra desarro-
llar economías de escala con la integra-
ción vertical y horizontal del proceso
productivo, sin que ello signifique el con-
centrar la renta y la capacidad de decidir;
D Capitalizar un porcentaje de los exce-
dentes generados, no sólo para el desa-
rrollo de las propias empresas, sino tam-
bién para la generación de nuevas uni-
dades productivas de semejante voca-
ción y natvraleza, contribuyendo asl, a
crear nuevos puestos de trabajo y bie-
nestar general.
g) Promover la capacitación y la educa-
ción integral de sus trabajadores y sus fa-
rniliares. Dicha capacitación debeÉ estar
orientada, en lo fundamental, a que los
trabaiadores asimilen sucesivos niveles
de conocimiento y destrezas para aftan-
zar la gestrón democráüca y eficiente de
sus empresas y,
h) Auspiciar formas de colaboración y
asociación con otras cooperativas y orga-
nizaciones en el ámbito nacional regio-
nal, para la gesüón y prestación de servi-
cios mutuos o comunes; en orden a
constituir un sector diferenciado de la
economla nacional".

Si en la práctrca se lograra cumplt cabal-
mente tal amplitud de objetivos, lias cooperati-
vas de autogestión se convertidan en un me-
dio para transformar la sociedad y la altemaü-
va más viable frente a los problemas, creados
por el capitalismo; y no sólo en un fin en sí
mismas para elevar el nivel de vida de sus in-
tegmntes y de sus familiares.
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5, CONDICION DE LOS ASOCIADOS

Tal y como ha sido comentado en pána-
fos anteriores, en las cooperativas de autoges-
üón sus asociados necesariamente iuegan el
doble papel de ser tanto propietarios de la
cooper4tiva como sus mismos trabajadores; tra-
bajo por el cual reciben un salario de la coo-
perativa, que en última instancia se convierte
en un ente afeno y superior a ellos mismos.

Los asociados aceptan esa dualidad, y las
contradicciones que les genera, en aras de
convertirse en los amos de su propio destino,
evitando de esta forma la alienación que signi-
fica el trabaiat para otros y el no ser capaces
de disponer de los frutos de su esfuerzo, se-
gún sus propios criterios de decisión.

Dualidad que los coloca en una posición
ambivalente, ya que al estar insertos en l¿ ló-
gica del empresario se sacrifican como trabaja-
dores y esa significación empresarial abstracta
se contradice con su situación concreta en el
papel de trabajadores.

Ese doble papel les permite tener am-
plios derechos en su sociedad, pudiendo in-
tervenir en la administración de la cooperaü-
va, colaborar en la formulación de los planes
de trabajo y en el control del desempeño de
las actividades; al igual que en la toma de de-
cisiones sobre la marcha de la gesüón empre-
sarial y participar en la distribución de los ex-
cedentes, de acuerdo con los aportes de traba-
jo que hayan llevado a cabo.

Para ello, como asociado, deben obliga-
toriamente cambiar su actitud de empleados
que venden su fuerza de trabajo a un emplea-
dor y por lo cual reciben a cambio un sueldo,
a la de asociados-trabajadores, que al vender
su fuerza de trabaio a sí mismos se convierten
en sus propios patronos, que participan de la
distribución de los frutos de sus esfi.rerzos; por
1o que necesariamente, como empresarios, de-
ben tratar de lograr la máxima productividad
posible, de modo que su empresa sea exitosa.

Paralelamente, como trabajadores deben
ser consciente y aceptar que en la cooperati-
va, como empresa que es, existen instancias
administrativas de dirección y de control, a las
que deben obedecer y respetar por su situa-
ción de ser participantes en una relación labo-
ral, de acuerdo con la posición ierárquica que
ocupen dentro de la estructura administrativa.
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En ese orden de ideas, en las cooperaü-
vas de autogestión, al igual que en cualquier
otfa empfesa, deben existir estatutos que
guíen sus acciones y reglamentos intemos de
trabajo en los que se especifique: los horarios
de entrada y salida, tiempo concedido para los
recesos como el café y el almuerzo, noffnas
para el uso de las instalaciones, reglas para la
prevención de accidentes laborales, permisos
y licencias para ausentarse del trabaio, sancio-
nes y nofinas disciplinarias, etc.

Un aspecto muy delicado, y que necesa-
riamente debe ser definido previamente, es la
respuesta de la cooperativa ante un asociado
que es propietario, pero que no ebtá rindiendo
de una manera satisfactoria en su trabafo; con
el propósito de salvaguardar los intereses de
la colectividad, a la vez que velar por los inte-
reses individuales de cada asociado.

Ello por cuanto, en un régimen de liber-
tad, tanto el empleador como el empleado son
libres de tomar o dejar un empleo. Sin embar-
go, en las cooperaüvas de autogestión, por la
rraüraleza de los objetivos que persiguen y de
acuerdo con el principio de administración v
control democráticos, pueden pedectamente
cuestionar la decisión de despedir a un asocia-
do, por encima de consideraciones económi-
cas que recomienden hacerlo; en aras de prac-
ticar su solidaridad para con el factor trabajo.

Las razones para ací)ar de ese modo, irr
concebibles en una empresa capitalista tradi-
cional, encuentran su explicación en Ia ci¡-
cunstancia de que en las cooperativas de auto
gestión existe una relación de trabajo sui gme-
rrs entre ella y sus trabajadores; relación de ti-
po asociaüvo, no de dependencia, por lo cua"
no existe un contrato de trabajo y los asocia-
dos son trabaiadores por cue4ta propia, agru-
pados en una cooperativa para la prestación
colectiva de sus servicios.

De esa manera, Ia relación laboral entre
la cooperativa y sus trabaiadores no está cu-
bierta por el Derecho Laboral y sus asociados
tienen la potestad, de regular en sus estatutos
y decidir en sus asambleas, la manera que
consideran más adecuada p ra tratar el "despi-
do" de uno de sus condueños.

Entonces:

"¿Cuál es la naturaleza juridica de la vir¡-
culación entre el socio y la cooperaüva:
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I¿ de una relación asociativo-laboral (so-
ciedad para el trabajo) y no una relación
laboral de dependencia (enmarcada en
un contrato de trabajo).
¿Cuál es la condición jurldica del socio-
trabajador? La de un trabajador indepen-
diente, sólo que organizado colectiva-
mente (cooperaüva) y como titular de su
propia empresa.
¿Cuál es el régimen laboral correspon-
diente al socio trabaiadof? Es un régimen
laboral especial (cooperativo); puesto
que es aprobado fundamentalmente por
los órganos intemos (Asamblea General
y Consejo de Administración) de la pro-
pia cooperativa." (Morales 1993: 8)

En otras palabras, en las cooperativas de
autogesüón desaparece la relación patrono-tra-
bajador tradicional, porque los asociados al
ser propietarios asumen el papel de patronos;
pero al ser trabajadores se convierten en pa-
tronos de sí mismos, por lo que no puede
existir una relación de subordinación y depen-
dencia en el senüdo laboral.

Esa situación especial puede entender-
se si se recuerda que en este tipo de asocia-
ciones el trabajo tiene primacía sobre el ca-
pital; lo que trae como consecuencia una
gran contradicción, porque los trabajadores
se convierten en sus propios patronos capi-
talistas.

Es decir:

"Las cooperativas (de autogestión) son
capital y simultáneamente han dejado de
sedo. Los obreros son su propio caplfa-
lista, y se expropian de su trabajo; son
asalariados, pero se venden a sí mismos
su fuerza de trabajo. La empresa sigue
siendo privada, pero a la vez es colecü-
va; sigue siendo capitalista pero no per-
tenece al capital; pertenece a sus obreros
y al mismo tiempo les es ajena". (Rodrí-
guez, A. 1987:37)

Además de lo señalado. dicha contradic-
ción genera actitudes ambivalentes, ya que
por un lado al ser trabajadores y recibir un sa-
lario por su trabajo, les hace participar de la
cultura del salario, adoptando a veces una ac-
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titud de indiferencia ante los resultados de su
labor; pero, por otro lado, al ser propietarios
saben que el fruto de sus esfuerzos está en
función de la eficiencia y eficacia con que de-
sempeñen sus actividades.

Mientras en las cooperativas de autoges-
tión no se logre suprimir la categoria econó-
mica del salario, en los asociados en cuanto
trabajadores se seguirá dando la sensación de
ser asalariados frente a la cooperativa, que

^parece 
como el capitalista que los explota; a

menos que con una fuerte campaña de educa-
ción cooperativa se logre que los asociados se
identifiquen con su trabajo y con su organiza-
ción, de una manera especial, con un carácter
idéntico enfre frabajador y patrono: iguales y
distintos a la vez.

6. TRABAJADORES NO ASOCTADOS

Además de las consíderaciones efectua-
das previamente en el apartado 4, sobre los
trabafadores no asociados, en relación con los
objetivos perseguidos por las cooperativas de
autogestión, en el presente se va a comple-
ment¿r dicho análisis, desde el punto de vista
de administración.

A pesar de que supone teóricamente que
en las cooperativas de autogestión todos sus
trabajadores deben ser sus asociados, en la
práctica puede darse el caso de que se vean
en la necesidad de contratar temporalmente
trabajadores para el desempeño de determina-
das actividades, pero que, por alguna Íazón,
no pueden llegar a ser asociados.

Puede tratarse de trabajadores que ven-
gan a ejecutar actividades que sólo esporádi-
camente tienen que llevarse a cabo; o por ne-
cesidad de contar con personal adicional para
atender una demanda no permanente, que
obligue transitoriamenté a aumentar las activi-
dades, pero que no amerite su incorporación
definitiva.

También puede darse el caso de que
aunque se piense que el trabajador va a ocu-
par un puesto de trabajo de modo pefrrvrnen-
te, deba dársele un período de prueba sufi-
cientemente largo, para comprobar en la prác-
tica las cualidades morales y condiciones pro-
fesionales, que lo hacen digno de p rticipat
en la cooperativa como asociado.
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En términos legales:

"La norma general en la mayoría de las
legislaciones sobre cooperativas de auto-
gestión, producción o úabaio, es quer es
prohibida la contratación de mano de
obra asalariada, puesto que es contrario
a la naítraleza misma de las cooperaü-
vas de autogestión. Sólo es permitida di-
cha contratación vía excepción en los ca-
sos que expresamente estzblezca la ley."
(Barrantes y Vargas 1992:133)

La razón de ser de esa posición de los
legisladores se basa en el hecho de que la so-
la presencia de trabajadores no asociados en
una cooperativa de autogestión va en contra
de los motivos para su formación, como son
el convertirse en patronos, dejando atráslz re-
lación patrono-trabaiador, con todas las des-
ventajas que tal dependencia y relación de su-
bordinación acarrea.

Por ello, la única situación realmente vá-
lida y acorde con los principios cooperativos,
seria la última mencionada previamente, es
decir, para el caso de que Sean trabaiadores
en período de prueba, mientras demuestren la
conveniencia de que se les acepte como aso-
ciados y copropietarios de la cooperativa.

7, DERECHOS LABORALES

Dentro de las cooperativas de autoges-
tión, además de lo señalado, el hecho de que
sus trabajadores sean los mismos asociados,
hace que se deba velar de un modo distinto
por los derechos laborales; por lo que la crea-
ción de reservas especiales dentro de su patri-
monio sea un mecanismo que la ley contem-
pIa para su adecuado desarrollo y p ra el for-
talecimiento del sector como un todo.

Como parte de las reservas facultaüvas el
Artículo 84 de Ia LAC dict¿mina que por ma-
yoría simple, la asamblea puede acordar, la
aprobación de convenios para extender la se-
guridad social a los asociados y en caso de ser
necesario, aumentar el porcentaje destinado al
fondo de bienestar social.

Además de ello y como una disposición
especial para las cooperativas de autogestión,
el Artículo 108, inciso d) de la LAC contempla
como derechos de los asociados el disfrutar de
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protección para si mismos, y parl;- sus familia-
res, en caso de incapacidad, vejez o muerte
del asociado.

Pero dado que tales cooperaüvas se ca-
racterizan porque sus asociados-trabajadores
se constituyen en los patronos de sí mismos,
no están suietos a las disposiciones laborales
que regulan las relaciones entre los patronos y
sus empleados; deben velar por sí mismos pa-
ra proveerse los derechos de seguridad social
correspondientes.

Por ello cobra sentido el establecimiento
de un fondo de reüro que cubra los derechos
del asociado que se aleja de la cooperaüva.
por medio de reservas espec-ficas, cuando hay
excedentes, o mediante un fondo creado con
un porcentaje sobre el total de los ingresos
mensuales proporcionados a los asociados, si
durante los primeros años la cooperativa no
presenta excedentes en el resultado de su de-
sempeño económico.

Con dicho fondo el asociado que se
apante de la cooperativa tendría acceso a los
beneficios de los derechos laborales, al igual
que cualquier otro trabajador, tales como: pa-
go de vacaciones proporcionales, aguinaldo.
bonificaciones, pago de incapacidades tempo-
rales, pensión, preaviso y cesantía, etc.

Así se estaría cumpliendo a cabalidad con
todos los objeüvos específicos de las cooperaü-
vas de autogestión, los cuales pretenden lograr
el pleno desarrollo de sus asociados; mediante
un concepto de empresa, que cubre la amplia
gama de decisiones empresariales, que van
desde qué producir y cómo producido, hasta
cómo repartir los frutos del esfuerzo colectivo.

Esa primacía del trabajo sobre el capital
se extiende a todas las acciones de las coope-
rativas de autogestión y por ello deben apro-
vechar la posibilidad que la ley les concede,
de establecer un fondo especial o reserva pro-
pia de ellas, desünada a sufragar ciertos dere-
chos labor¿les, que a sus asociados no les
brinda su cooperaüva, por ser los patronos de
sí mismos.

Algunos de esos derechos laborales, en
el caso de Costa Rica, se refieren a la seguri-
dad social para situaciones de enfermedad o
maternidad; salud ocupacional; riesgos del tra-
bajo; vacaciones; aguinaldo; desempleo por
despido; preaviso y cesantía; pensión por in-
valtdez, veiez o muerte.
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Del modo en que se financien esas nece-
sidades va a depender el costo de las mismas,
costo que incide en el precio que se va a p -
gar por la mano de obra, o sea, en el costo di-
recto de la planilla por salarios; que puede
traer como consecuencia indeseada una rela-
ción no satisfactoria entre el precio del factor
trabaio uersus el precio del capital.

Asunto muy importante de tomar en
cuenta por las cooperativas de autogestión,
dado que en ellas el factor trabajo tiene la pri-
macía comentada previamente; primacía que
las hace ser intensivas en el uso de la mano
de obra y tener, por lo tanto, un rnayor costo
total en el precio relativo del factor trabajo,
por el mayot número de tsabajadores con que
pueden llegar a contar.

Aunque al situación de costos debe ana-
lizarse cuidadosamente, porque si son más
elevados que en una empresa mercantil, pue-
de ser porque una proporción mayor de los
mismos pasa 

^ 
manos de los trabajadores bajo

la forma de mayores salarios; lo que no es ne-
cesariamente una ineficiencia en el manejo de
los recursos, sino que puede verse como el re-
fleio de la prioridad concedida al trabajo, en la
distribución del producto

Sobre todo retomando el hecho de que
en las cooperativas de autogestión, el trabajo
tiene primacía sobre el capital y a las personas
no se les ve simplemente como un recurso
ntás, a ser usado en el proceso productivo; si-
no que se les trata como seres humanos inte-
grales, artífices de su propio desüno laboral.

CONCTUSIONES

Dentro de las diferentes modalidades
que adopta el modelo cooperativo, el de auto-
gestión contiene particularidades propias, que
lo diferencian del resto de cooperativas, en el
sentido de que el factor trabajo ocupa un
puesto sobresaliente en relación con los otros
factores de la producción; debido a que es
una forma de orgatización superior a las tradi-
cionales, porque en ellas las personas crean
las condiciones concretas para su desarrollo y
talizaci1n como seres humanos.

Es una altemativa en la cual los trabaja-
dores, por ser al mismo tiempo los dueños de
la empresa, tienen el poder para intervenir en
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todas las etapas del proceso productivo, desde
la definición del bien o servicio que van a
producir, hasta la distribución de los benefi-
cios obtenidos; con lo que pueden contribuir
notablemente a mejorar su nivel de vida, den-
tro de un sistema tan competitivo como es el
sistema capitalista.

En el caso particular de las cooperativas
de autogestión, la particularidad mencionada
se intensifica, debido a que en ellas el factor
trabaio cumple un papel primordial, dada la
exigencia doctrinaria y legal de que la gran
mayoúa de sus trabaiadores sean asociados de
la cooperativa; por lo que tal actividad laboral
se convierte en la única fuente de ingresos pa-
ra la reproducción individual y familiar de sus
integrantes.

Dichas cooperativas de autogestión se
diferencian del resto de cooperativas, por el
hecho principal de que sus asociados-trabaja-
dores se convierten en sus propios patronos;
desapareciendo en ellas la tradicional relación
patrono-trabajador, vigente en cualquier tipo
de relación laboral, independientemente de la
forma organizacional que adopte.

Pero conservando siempre la subordina-
ción jurídica que regula las relaciones adminis-
trativas entre la cooperativa y sus trabajadores,
todo dentro de la lógica de reproducción del
capital y del sistema capitzlista dentro del que
está inserta, la cual le exige un desempeño
económico mínimo, que asegure una rentabili-
dad adecuada para garantizar su sobrevivencia
en el largo plazo.

La responsabilidad por dicha sobreviven-
cia corre 

^ 
cargo de los asociados-trabaiado-

res, quienes paralelamente a sus intereses co-
mo empleados, deben preocuparse por equili-
brar los mismos con sus intereses como em-
presarios y lograr a la vez eficiencia, producti-
vidad y rentabilidad en el desarrollo de sus
operaciones.

Producto de esa situación especial se en-
cuentra el hecho de que si bien los asociados-
trabaiadores pueden intervenir en todas las
decisiones que afectan su quehacer laboral, la
cooperativa se convierte en una instancia su-
perior a ellos mismos, que condiciona la distri-
bución del resultado de los esfuerzos colecti-
vos a intereses particulares y propios de ella,
como empresa inserta en un contexto de rela-
ciones capitalistas que la regulan y limitan.
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Al hablar de las cooperaüvas, no debe
olvidarse que en primer lugar son empresas y
si desean continuar siéndolo y ser exitosas,
deben recordar que el uso efectivo de los re-
cursos de que disponen par:r su gesüón em-
presarial, junto con una estrucfura administra-
tiva adecuada, que tome en cuena los princi-
pios cooperativos (inspiración filosófica del
movimiento) es el requisito indispensable para
logrado.

Por ello, es que al estar insertas en un
mercado capitzlista y tener que seguir sus le-
yes y qu lÓgica para poder compeür con otras
empresas y sobrevivir en el intento, es que en
este tipo de empresas los principios cooperaü-
vos, a la vez que se convierten en guías para
su accionar, se transforman en límites que las
diferencian y les condicionan el desempeño
económico efecüvo que pueddqr alcatlzar.

Lo cual debe ser así porqüe en la coope-
raüva se conjugan dos componentes, ambos
igualmente importantes: el componente social,
donde las personas juegan el papel fundamen-
tal y el componente económico, donde la efi-
ciencia es el requisito sine qua non par g -
r ntizat la conünuidad de las operaciones, y
por ende, de la existencia del lazo que une a
las personas que integran la organizaciín.
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